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El contexto actual se enfrenta a una época de grandes convulsiones mo-
rales que involucra todos los ordenes de la existencia humana y que está
marcada por una notable confusión de las ideas y en la actuación, donde los
valores materiales se ubican por encima de los valores humanos, dando ori-
gen a una crisis de valores, signada por los cambios sufridos en la sociedad
actual. En este sentido, el avance de las tecnologías de la información (com-
putadoras, Internet, satélites, fibra óptica) y los medios de comunicación so-
cial (especialmente la televisión) influyen significativamente, convirtiéndo-
se en medios alternativos a la enseñanza académica formal y familiar. De allí
surge la motivación del presente ensayo, donde se reflexiona sobre el papel
que juegan las tecnologías de la información y los medios de comunicación
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social sobre la educación en valores, haciendo hincapié en la necesaria rede-
finición de los mismos a fin de que se conviertan en verdaderas herramientas
para potenciar las condiciones del individuo y su relación con el contexto
donde se desenvuelve.

Tecnologías de la información, comunicación social, educa-
ción en valores.

Information Technologies and the Mass Media
as Key Elements in Values Education

The current context faces an age of great moral upheavals involving all
orders of human existence and is marked by a notable confusion of ideas
and actions, where material values are placed above human values, origina-
ting a value crisis, indicated by the changes suffered in current society. In this
sense, advances in information technologies (computers, Internet, satellites,
fiber optics) and the mass media (especially television) have significant in-
fluence and become alternative means to formal academic teaching and the
family. This essay reflects on the role that information technologies and the
mass media play in values education, emphasizing the need to redefine the-
se values in order to turn them into real tools for empowering the individual
and his/her relationship with the context in which he/she lives.

Information technologies, social communication, values edu-
cation.

Los valores se convierten en la
esencia de la educación, permitien-
do desarrollar conductas adecua-
das en las personas para obtener
sus finalidades existenciales, desa-
rrollándose como potenciales mo-
tivadores que coadyuvan al creci-
miento individual e institucional.
De allí la responsabilidad de lograr
que éstos sean internalizados por

individuos en formación, convir-
tiéndolos en ejes centrales de actua-
ción, formando integralmente a
personas que la sociedad imperio-
samente demanda.

El interés por el estudio de los
valores cobra mayor significación
en un escenario donde las organiza-
ciones públicas y privadas del país
necesitan redefinir su actuación
para garantizar su permanencia en
el tiempo. La dinámica económica y
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las transformaciones sociales exigen
el advenimiento de un individuo
formado para la incertidumbre rei-
nante, que asuma los valores como
ejes centrales de su actuación. En
este contexto se encuentra el ciuda-
dano como sujeto educativo, se en-
cuentra cotidianamente en contacto
con las nuevas tecnologías de la in-
formación y con los medios de co-
municación social, los cuales son
empleados para puntualizar agen-
das políticas, culturales, sociales y
educativas; ya que su incorporación
masiva a la vida diaria de las fami-
lias inciden notablemente en las
prioridades, la actuación y opinio-
nes de sus miembros quienes irra-
dian hacia la sociedad tal manera de
actuar y pensar.

Las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TICs) son
un factor de vital importancia en la
transformación de una nueva eco-
nomía global y en los rápidos cam-
bios que están tomando lugar en la
sociedad. En esta última década, las
nuevas herramientas tecnológicas
de la información y la comunica-
ción han producido un cambio pro-
fundo en la manera en que los indi-
viduos se comunican e interactúan
en el ámbito de los negocios y han
provocado cambios significativos
en la industria, la agricultura, la me-
dicina, el comercio, la ingeniería y

otros campos. También tienen el
potencial de transformar la natura-
leza de la educación en cuanto, a
dónde y cómo se produce el proce-
so de aprendizaje, así como de in-
troducir cambios en los roles de
profesores y alumnos (UNESCO,
2004).

Es así como las tecnologías de
la información y comunicación re-
presentan un elemento determi-
nante en la construcción y recons-
trucción de la cotidianidad, ya que
modifican muchos aspectos, como
por ejemplo la forma en que se inte-
ractúan con el entorno, llevando a
las sociedades a tener a personas
cada vez más individualistas. Una
persona puede pasar el día comple-
to a solas en la oficina comunicán-
dose con el resto del mundo a través
de los aparatos mediáticos, con sus
familiares, con el personal que la-
bora en la misma organización u
otra sucursal, puede hasta resolver
problemas de planta sin moverse
(Portillo y Fuenmayor, 2003).

Para Lanza (2002) actualmen-
te, las tecnologías de la información
y comunicación (TIC) pueden con-
siderarse un instrumento que pro-
mueve el desarrollo, al permitir en-
tre otras cosas, incorporar rápida-
mente al proceso de producción y
seguridad social a sectores excluidos
de la sociedad. Así mismo, contri-
buyen a promover la economía di-
gital y a fortalecer la sociedad como
un todo.
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Es innegable que las tecnolo-
gías de la información y comunica-
ción (TIC) son un campo vital para
cualquier sociedad que pretenda
desarrollarse. Para los países en vías
de desarrollo, la posibilidad de una
mejor ubicación en el orden que se
está gestando en el mundo, depen-
de, entre otros factores, de las deci-
siones que se tomen con respecto a
la adopción, asimilación, adapta-
ción, gestión, transferencia y desa-
rrollo de nuevas tecnologías, entre
ellas las TIC. Estas le permiten, por
un lado, integrarse en una forma
conveniente al sistema internacio-
nal y, por el otro, responder a sus
verdaderas necesidades e intereses.

Las sociedades en el pasado no
contaban con sistemas de comuni-
cación e información lo suficiente-
mente capaces de ofrecer una inte-
racción en tiempo real entre ellas.
Hoy en día eso se ha modificado, ya
que las sociedades de desenvuelven
y desarrollan dentro de un contexto
global, caracterizado por adelantos
tecnológicos que permiten crear y
fortalecer las redes de comunica-
ción e información, es decir es posi-
ble capturar, almacenar, procesar y
transmitir información con muy
pocas limitaciones en cuanto a vo-
lumen, tipo, velocidad, distancia y
coste, superando así las barreras de
la comunicación y garantizando un
flujo de información rápido entre
las sociedades del planeta (Portillo
y Fuenmayor, 2003).

Según la UNESCO (2004) para
aprovechar de manera efectiva el
poder de las nuevas tecnologías de
la información y la comunicación
(TICs) deben cumplirse las siguien-
tes condiciones esenciales: Alum-
nos y Docentes deben tener sufi-
ciente acceso a las tecnologías digi-
tales y a Internet en los salones de
clase, escuelas e instituciones de ca-
pacitación docente. Deben tener a
su disposición contenidos educati-
vos en forma digital que sean signi-
ficativos, de buena calidad y que to-
men en cuenta la diversidad cultu-
ral. Y los docentes deben poseer las
habilidades y conocimientos nece-
sarios para ayudar a los alumnos a
alcanzar altos niveles académicos
mediante el uso de los nuevos re-
cursos y herramientas digitales.

El sistema educativo mundial,
cada vez más, está incorporando las
nuevas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TICs) en
los procesos de enseñanza-aprendi-
zaje, a fin de otorgarle herramien-
tas, destrezas y habilidades necesa-
rias para enfrentar los cambios ace-
lerados, que en materia de informa-
ción se están experimentando en la
sociedad.

Con el avance de las nuevas tec-
nologías, la UNESCO (2004) pro-
pone una transformación en el en-
foque de enseñanza actual, donde
se considere al estudiante dentro de
un entorno interactivo de aprendi-
zaje, donde tanto docentes como
estudiantes utilicen las herramien-
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tas de las TICs con el fin de estimu-
lar los conocimientos y capacidades
para enfrentar y solucionar proble-
mas y tomar decisiones dentro del
entorno donde se desenvuelve.

Para Pineda y otros (2003) las
TIC no sólo desarrollan las destre-
zas materiales y operativas, sino que
extienden y multiplican las faculta-
des intelectuales de los seres huma-
nos, de manera que el usuario está
lejos de ser un mero operario, ya
que podría incluso llegar a conver-
tirse en un gerente de conocimien-
to, capaz de dirigir y controlar la
máquina, el programa y el artefacto
cognitivo. No obstante, dicha posi-
bilidad dependerá en gran parte de
la existencia de interfases amiga-
bles, más empáticas con el usuario,
con el mundo simbólico y con su
cultura; entendiendo por interfase
el puente que debe existir entre la
máquina (computadora), el progra-
ma (software) y el ser humano
(usuario).

El uso de las TIC, al propiciar el
acceso a datos que enriquecen el co-
nocimiento potencial del indivi-
duo, fortalece y facilita su desempe-
ño laboral, induciendo su desarro-
llo como ser intelectual.

Por lo tanto, puede decirse que
la TIC tienden a buscar satisfacer las
necesidades intelectuales del hom-
bre, para llegar a altos niveles de de-
sarrollo en la creación de nuevos va-
lores tendentes a la satisfacción de
deseos humanos intelectuales y no
materiales, que permitirán la solu-

ción de problemas básicos de la so-
ciedad a través del uso planificado
de tecnologías avanzadas u del uso
de oportunidades para todos los
ciudadanos con la finalidad de lo-
grar satisfacer necesidades sociales
como la educación, la salud, nuevos
empleos, y acceso a la información
(Pineda y otros, 2003)

La crisis representa inestabili-
dad, cambios repentinos, imprevisi-
bles, ruptura en la continuidad de la
experiencia que incrementa la incer-
tidumbre y amenaza degradar una
serie amplia de sistemas incluyen-
tes, el individuo, el grupo, la organi-
zación, la institución, el estado y la
sociedad en su conjunto.

La crisis, entendida como ines-
tabilidad y ruptura, afecta en todos
los niveles la gobernabilidad e inte-
gridad del sistema. La inestabilidad
genera incertidumbre y esta es po-
tencialmente desorganizadora de la
conducta y del gobierno en todos
los niveles. La ruptura de la estabili-
dad y de los límites ocasiona desac-
tualización disfuncional. Y el proce-
so adaptativo que se desencadena
entre la crisis reclama una redefini-
ción de cada uno de los sistemas
que buscan recuperar su gobernabi-
lidad, a través de una redefinición
de los límites tendientes a controlar
la incertidumbre.
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Es importante reconocer, que
dada las características de la crisis
actual que presenta la sociedad
mundial y venezolana en general,
ésta es fundamentalmente una cri-
sis de valores; de acuerdo a Cortina
(2000), es una crisis de los valores
morales.

Escobar (1992), señala que
cuando los valores elevados no se
realizan o se postergan, cuando no
existe una conciencia de la dignidad
humana, surge lo que se denomina
una crisis de valores; convirtiéndose
en una situación evidente en la so-
ciedad actual.

Hoy se enfrenta una crisis de va-
lores, manifestada en una época de
grandes convulsiones morales que
involucra todos los órdenes de la
existencia humana y que está mar-
cada por una notable confusión en
las ideas y en la actuación, donde
los valores materiales se ubican por
encima de los valores humanos,
dando origen a una crisis de valores
humanos signada por los cambios
sufridos en la sociedad actual.

Para Cortina (2000), la socie-
dad en general está reclamando una
mayor valoración moral, ya que a
partir de los valores morales se pue-
den ordenar los restantes valores de
una forma ajustada a las exigencias
del ser. De allí que la autora, plan-
tea la imperiosa necesidad de edu-
car en valores morales, bien sea a
través de la educación formal, de la
familia o a través de otros medios;
debido a que estos valores actúan

como integradores de los demás, no
como sustitutos de ellos (Cortina,
2000). Se hace necesario entonces,
promover cambios alternativos
para un mejor desarrollo moral, hu-
mano.

La Declaración para la Educa-
ción de la UNESCO de 1973, esta-
blece que la educación del hombre
moderno está considerada en un
gran número de países como pro-
blema de excepcional dificultad, y
en todos, sin excepción, como tarea
de la más alta importancia y priori-
dad. Por tanto, constituye la educa-
ción un tema capital, de envergadu-
ra universal, para todos los líderes
que se preocupan de mejorar el
mundo de hoy y preparar el de ma-
ñana. Y es precisamente, enseñar
para el bienestar en la vida la preo-
cupación de la educación en los va-
lores y el reto de los líderes en todo
ámbito social.

Pero la transmisión de valores
no solo se hace efectiva a través de
medios formales, si no también se
lleva a cabo de una manera infor-
mal mediante la cultura y compor-
tamiento en la familia, institución,
escuela, medios de comunicación,
empresa y nación, es decir, todo
aquello que concurre en la vida, no
sólo la enseñanza académica de una
temática axiológica sino la vivencia
real de esos valores, que es otra for-
ma de enseñar (Siliceo, 1997).

Para Cortina (2000), la educa-
ción en valores consistirá en cultivar
las condiciones que prepara a la
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persona para degustar ciertos valo-
res. Considera que los valores no
son un asunto de intuición perso-
nal, de captación personal del valor
como lo plantean los subjetivistas;
si no también del cultivo de las pre-
disposiciones necesarias para apre-
ciar lo que realmente merece la
pena.

Así concluye, que es la segunda
posición la que orienta a la familia y
a la educación cuando se esfuerzan
por educar en los valores, ya que
quienes aprecian determinados va-
lores, se esfuerzan para que otros
también los aprecien y los asuman.

Dado el carácter dinámico y no
neutral que poseen los valores hace
que la enseñanza jamás sea neutral.
Por ello, Cortina (2000), afirma
que la educación explícita o implíci-
tamente, siempre es una transmi-
sión de valores, a través de la pala-
bra del profesor, de sus actitudes, de
lo que hace, o de lo que omite.
Siempre la enseñanza estará carga-
da de valores positivos o negativos;
de allí que es importante explicitar-
los para no caer en la indoctrina-
ción. En este sentido, Carrasco y
Basterreche (1998), señala que la
educación en valores, debe entron-
car transversalmente con la totali-
dad del desarrollo curricular, y entra
en relación dinámica con todas las
áreas del aprendizaje.

Es importante señalar también
que la clave didáctica de una buena
educación en los valores no está
tanto en la presentación, más o me-

nos dinámica de esos valores, sino
en el descubrimiento, compartido y
progresivo, de unos ideales u hori-
zontes de felicidad donde se justifi-
que la existencia y por los que me-
rezca la pena vivir.

De acuerdo a Carrasco y Baste-
rreche (1998), educar en los valores
es entonces, acompañar al estudian-
te en el proceso de respuesta libre y
personal a interrogantes como és-
tos: ¿Quién soy yo? ¿Hacia dónde
camino? ¿Cuáles son los motivos
que justifican mi existencia? ¿Cuál
es el horizonte o la meta que busco
para la felicidad?. La respuesta sig-
nificativa a estos interrogantes gene-
rará los valores en los que creer y la
necesidad de integrarlos, haciéndo-
los vida y realidad en el comporta-
miento cotidiano.

De allí que, la educación en los
valores requiere una fundamenta-
ción, basada en el conocimiento y
en la reflexión, y por ello debe ser
contemplada en el quehacer esco-
lar, desde la perspectiva de los con-
tenidos curriculares y a través de
una metodología coherente con la
utilizada en el resto de los aprendi-
zajes a fin de educar y desarrollar en
el individuo no solo habilidades
técnicas, sino también un sistema
de valores que le permitan interac-
tuar con los otros a lo interno de la
institución e incorporarse a un
mundo que transita por profundos
cambios y que presentan nuevas
formas de organización social.
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Así, las innovaciones científicas
y tecnológicas producidas en la So-
ciedad de la Información impactan
de manera significativa el ámbito
educativo y la manera de potenciar
los valores morales.

Para García y Hernández
(2005), citando a Adell (1997),
existen diversos factores que afectan
a los sistemas educativos, entre
ellos:

• Los medios electrónicos han
producido una auténtica ex-
plosión en la cantidad de in-
formación que nos llega a las
personas.

• Se transforman dos condicio-
nantes fundamentales en la co-
municación: el espacio y el
tiempo.

• La interactividad se facilita y se
convierte en una característica
del trabajo con la información.

• Necesidad de formación per-
manente.

• Nuevos entornos de aprendiza-
je o ampliación de los escena-
rios educativos (caracterizados
por la flexibilidad, nuevas for-
mas de estructuración de los
contenidos, nuevas formas de
trabajo...).

• Nuevos roles para las institu-
ciones educativas.

• Nuevos roles para docentes
(nuevas formas de trabajo cola-
borativo).
Entre los distintos medios, se

encuentra la televisión que por su
naturaleza se convierte en habitual,

domestico y de mayor impacto para
la sociedad.

Refiere, Cardús (2003), que los
medios de comunicación han
irrumpido desde hace tiempo en
nuestra vida cotidiana, convirtién-
dose en agentes educativos de pri-
mer orden, debido a la transmisión
de nuevos contenidos y pautas cul-
turales, donde, especialmente la te-
levisión, a menudo suelen conside-
rarse más bien como competidores
educativos, incluso más potentes
que la propia familia. Pero, real-
mente los medios de comunicación
son ciertamente educativos ¿se trata
de agentes colaboradores o los me-
dios de comunicación son competi-
dores con la familia y de la escuela?
¿los valores que se transmiten en los
medios se contradicen con los prac-
ticados en la familia?

Para García y Hernández
(2005), existe una preocupación
por el conflicto de valores que se
produce entre la escuela, la familia y
los medios de comunicación. Tanto
la familia como la escuela son las
instituciones sociales a las que la so-
ciedad adjudica el papel de difundir
determinados valores, sin embargo,
los medios de comunicación de ma-
sas realizan también esta función, al
margen de que este no constituya su
verdadero objetivo, y en gran medi-
da sus mensajes contradicen aque-
llos que la escuela y la familia de-
sean transmitir a las nuevas genera-
ciones. Esta contradicción preocupa
a la sociedad y una prueba de ello
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son las numerosas polémicas que
han aparecido en distintos escena-
rios en cuanto a la negativa influen-
cia que ejercen los contenidos de los
medios de comunicación en la in-
fancia y adolescencia.

Sin embargo, Cardús (2003) ar-
gumenta que la competencia entre
familia y medios de comunicación
va más allá de polemizar entre los
valores morales transmitidos por
unos y otros, sino principalmente
de revisar la incorporación y los
usos de los medios de comunica-
ción por parte de la familia. Afirma
que el problema ya no está tanto en
los contenidos de los medios, como
en la manera que las familias acce-
den a tales contenidos. El “cómo ve-
mos la televisión” se convierte en el
problema principal a considerar y
no el “qué vemos en la televisión”.

Es importante preguntarnos,
¿realmente las familias supervisan
los contenidos televisivos?, cuando
sabemos que es común observar
que los niños permanecen horas en
sus hogares sin supervisión directa.

Para García y Hernández
(2005), la escuela y la familia com-
parten la responsabilidad de prepa-
rar a los jóvenes para vivir en un
mundo dominado por las imáge-
nes, las palabras y los sonidos. Estos
deben poder descifrar la totalidad
de los sistemas simbólicos, coadyu-
vando a un reajuste de las priorida-
des educativas. La educación relati-
va a los medios de comunicación
será más eficaz con los padres, los

maestros, el personal de los medios
de comunicación y los responsables
de la creación de una conciencia
más crítica de los oyentes, los espec-
tadores y los lectores. Reforzar la in-
tegración de los sistemas de educa-
ción y de comunicación constituye,
sin duda alguna, una medida im-
portante para hacer más eficaz la
educación.

Una adecuada utilización de las
tecnologías de la información
(computadoras, Internet, satélites,
fibra óptica) y de los medios de co-
municación (especialmente la tele-
visión) coadyuvarían a establecer
un enlace entre la familia y la educa-
ción formal, permitiendo potenciar
el proceso enseñanza- aprendizaje y
reforzando los valores que inciden
notablemente en las prioridades, la
actuación y opiniones de los miem-
bros de la familia quienes irradian
hacia la sociedad tal manera de ac-
tuar y pensar.

Los valores conforman el eje de
toda actuación de los individuos
dentro de la sociedad convirtiéndo-
se en propuesta orientadora, para la
consecución del bien común. En el
debate social actual, la preocupa-
ción de una verdadera formación en
valores, es decisoria y se dirige, tan-
to hacia la labor orientadora centra-
da en el respeto y la práctica de los
principios éticos como la identifica-
ción y desmontaje de las prácticas
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perversas, que conducen a la per-
cepción negativa, generalizada por
parte de la sociedad. En manos de la
familia y la escuela recae tal respon-
sabilidad, quienes se valen de diver-
sos medios para desarrollar los va-
lores que consideren apropiados
dentro de cada organización.

En este sentido, se hace necesa-
rio redefinir el uso de la TICs a fin
de que se conviertan en potenciado-
ras de las condiciones del individuo
y su relación con el contexto donde
se desenvuelve. Asumiéndolas
como poderosas herramientas que
contribuyen a crear espacios para
un verdadero proceso educativo
donde familias y escuelas interac-
túen y enriquezcan sus experiencias
y fortalezcan el intercambio de va-
lores comunes.

Así que la adecuada incorpora-
ción de la TIC al terreno educativo
puede convertirse en ventajosa al
promover la construcción de un co-
nocimiento colectivo, posibilitán-
dose una actitud creativa y positiva,
sin dejar de lado unos principios
bien arraigados con unos valores
éticos y morales definidos, fuerte y
no cambiantes.
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